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Qué maravilloso conocimiento y 
consuelo es saber que no estamos 
trabajando solos, ni que esta es la 
obra de los misioneros o la de los 
miembros, sino que es la obra del 
Señor y que Él nos ha enviado a 
todos, misioneros y miembros, a 
recoger a Israel. Los profetas y após-
toles de esta dispensación nos han 
dicho repetidamente que “ahora es 
el momento de que los miembros 
y los misioneros se unan [y] traba-
jen juntos en la viña del Señor para 
llevar almas a Él”3. 

El presidente Russell M. Nelson 
habló de esta gran obra de recogi-
miento de estos últimos días en el 
devocional mundial para jóvenes en 
junio de 2018. Dijo:

“Ciertamente estos son los últimos 
días, y el Señor está acelerando Su 
obra para recoger a Israel. Ese reco-
gimiento es lo más importante que se 
está llevando a cabo hoy en la tierra. 
Nada se le compara en magnitud, 
nada se le compara en importancia, 
nada se le compara en majestad. Y 
si eligen hacerlo, si lo desean, pue-
den formar gran parte de él. Pueden 
formar parte de algo grandioso, algo 
espectacular, ¡algo majestuoso!

“Cuando hablamos del recogimiento, 
simplemente estamos diciendo esta 
verdad fundamental: cada uno de 
los hijos de nuestro Padre Celestial, a 
ambos lados del velo, merece escuchar 
el mensaje del evangelio restaurado 
de Jesucristo”4. 

 Recientemente, he tenido la opor-
tunidad de reunirme en el Centro 

de Capacitación Misional de Preston 
con los élderes y las hermanas que se 
preparaban para ir al campo misional. 
Les mostré una foto de cuando era un 
joven misionero en la Misión Austria 
Viena. Era una foto mía en una viña 
con el título “trabajando en la viña”, 
lo que nos llevó a hablar sobre una 
de mis partes favoritas del Libro de 
Mormón, la alegoría del olivo, según se 
encuentra en el capítulo 5 de Jacob. En 
la alegoría, la casa de Israel (el olivo) 
es dispersada por la tierra (la viña)1 y, 

después de un período de apostasía, el 
Señor de la viña, que es Jesucristo, los 
recoge y junta a salvo en Su hogar. 

Mi parte favorita de este capítulo 
comienza con el versículo 70. El Señor 
de la viña envía a Su siervo, identifi-
cado en Doctrina y Convenios 103:21 
como el profeta José Smith, junto con 
los otros “pocos” siervos para trabajar 
en la viña con todas sus fuerzas por 
última vez. Esto significa el comienzo 
de la dispensación de la plenitud de 
los tiempos y la restauración en curso 
en la que trabajamos juntos al lado del 
Señor de la viña, Jesucristo2. 

Trabajemos juntos en la viña del Señor
Por el élder Mark Gilmour, Inglaterra
Setenta de Área Élder Mark Gilmour
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Una foto de cuando era 
un joven misionero en 
la Misión Austria Viena
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En los versículos 52 al 68, el Señor 
de la viña explica el trabajo que se 
llevará a cabo en el recogimiento 
o injerto de las ramas del olivo. 
Hablando de los árboles de su viña, 
dice a su siervo: “… cava alrededor 
de ellos, y pódalos, y abónalos de 
nuevo” “a fin de que todos sean nutri-
dos de nuevo por la postrera vez”5. 
Durante nuestra charla, les pedí a 
aquellos jóvenes misioneros que des-
cribieran en una palabra este esfuerzo 
combinado de reunir a Israel como 
misioneros y miembros que trabajan 
juntos. Esas palabras incluían térmi-
nos como amor, amabilidad, amistad, 
confianza, comprensión, aceptación, 
felicidad y gozo. 

Alma y Amulek, en la ciudad  
de Ammoníah, son un gran ejemplo. 
Alma, el misionero, parte de las ense-
ñanzas de Amulek para enseñar él a 
su vez a la multitud, como nuestros 
misioneros de tiempo completo son 
apartados y capacitados para hacer; 
pero es Amulek (el miembro) quien 
gana la atención del pueblo6. 

Testifico que, al aceptar la invita-
ción del Señor para trabajar junto a 
Él unos con otros en este gran reco-
gimiento, nos volveremos más como 
los verdaderos discípulos de Cristo y 
experimentaremos la bendición del 
gozo que Él ha prometido7. ◼

NOTAS
 1. Jacob 5:14.
 2. Jacob 5:72.
 3. Thomas S Monson, “Bienvenidos a la  

conferencia,” Liahona, nov. de 2013.
 4. Russell M. Nelson, “Juventud de Israel” 

(devocional mundial para jóvenes, 3 de junio 
de 2018), HopeofIsrael.lds.org.

 5. Jacob 5:63–64.
 6. Alma 10:12 (véanse los capítulos 9−14).
 7. Jacob 5:75; véanse también Jeffrey R. 

Holland, “Estar con ellos y fortalecerlos”, 
Liahona, mayo de 2018.

Nuevo centro de reuniones en San Javier
Por Juanjo Martínez
Especialista en Medios de Comunicación, Estaca de Cartagena

También acudieron Sofía Álvarez, con-
cejal de Turismo de Orihuela Costa, y el 
líder de la comunidad judía en Orihuela 
Costa, Alan Harris.

La presidencia de la Estaca de 
Cartagena; la directora de Asuntos 
Públicos de la estaca, Susana Lorente; 
y otros líderes recibieron a todos los 
visitantes y explicaron la función de 
cada una de las aulas y las enseñan-
zas que se imparten en ellas. Compar-
tiendo puntos de vista y aprendiendo 
acerca del evangelio restaurado de 
Jesucristo, las autoridades conocieron 

N O T I C I A S  L O C A L E S

Tras dos años de construcción, el 
nuevo centro de reuniones de la 

Iglesia en la calle Lisboa de San Javier, 
Murcia, abrió sus puertas el pasado  
13 de septiembre con una jornada diri-
gida a las autoridades locales y regio-
nales a la que asistieron, entre otros, 
Fernando de la Cierva, consejero de 
Hacienda de la Región de Murcia; José 
Miguel Luengo y Anastasio Bastida, 
alcaldes de San Javier y Los Alcázares; 
y Anabela Aleixo, alcaldesa pedánea 
de Euro-Roda, urbanización donde se 
ha construido el centro de reuniones. FO
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Una imagen del nuevo centro de reuniones.

Los alcaldes de San Javier y Los 
Alcázares, con sus respectivos 
árboles genealógicos y con el 
patriarca de la Estaca, el hermano 
Leandro Guillén, y su esposa, 
Soledad Moreno, quienes 
elaboraron dichos árboles.
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las instalaciones con todo detalle.
El tour concluyó con un número 

musical y un cóctel, durante el cual 
se hizo entrega a las autoridades de 
ejemplares del Libro de Mormón,  
“La Familia: Una proclamación para  
el mundo” y “El Cristo Viviente”. 
Leandro Guillén, patriarca de la Estaca 
de Cartagena y consultor de Historia 
Familiar, sorprendió a los alcaldes 
de San Javier y Los Alcázares con un 
árbol genealógico de sus respectivas 
familias; una sorpresa que agradecie-
ron con mucha ilusión.

Con una extensión de 1962 m2 y 
rodeado de jardines, pistas deportivas 
y un amplio aparcamiento, el edificio 
albergará los servicios religiosos de la 
Iglesia y servirá como punto de reunión 
para los miembros de Los Alcázares, 
Torrevieja, Cartagena, Murcia, Molina 
de Segura, Lorca y Huércal-Overa. 
Además de los habituales servicios reli-
giosos de cada domingo, también será 
lugar para conferencias, actividades y 
proyectos de servicio a la comunidad.

Las instalaciones estarán abiertas 
para el uso público y se pondrán a 
disposición de las autoridades locales 
siempre que sea necesario, como se 
expresó en la inauguración. Los salo-
nes culturales también estarán abiertos 
para albergar audiciones, conciertos y 
otros eventos, siempre que respeten las 
normas de la Iglesia, y bajo la aproba-
ción previa del obispo.

La Iglesia de Jesucristo cuenta ya 
con cerca de 2500 miembros en la 
Región de Murcia y más de 16 millones 
en todo el mundo. No cabe duda de 
que este nuevo edificio atraerá la aten-
ción de muchos, tanto por su aspecto 
elegante como por la actividad conti-
nua que se verá en él. ◼
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El hermano Leandro Guillen, patriarca 
de la estaca, en el centro de Historia 
Familiar, explica acerca de esta labor, así 
como de la obra del templo a José Miguel 
Luengo, alcalde de San Javier; Anastasio 
Bastida, alcalde de los Alcázares; y 
Fernando de la Cierva, consejero de 
Hacienda, quien vino representando al 
Presidente de la Comunidad Autónoma, 
Fernando López Miras.

Asistentes a la primera jornada de puertas abiertas. En la fila delantera, 
en el centro, de izquierda a derecha, Sofía Álvarez, concejal de turismo 
del Ayuntamiento de Orihuela Costa; Fernando de la Cierva, consejero de 
Hacienda; José Miguel Luengo, alcalde de San Javier; y Anastasio Bastida, 
alcalde de los Alcázares.

El alcalde de los Alcázares a 
su llegada al nuevo centro 
de reuniones. Detrás de él, 
Carlos Albaladejo y María 
Dolores Ruiz, concejales 
del Ayuntamiento de San 
Javier, hablando con Anabela 
Aleixo, alcaldesa pedánea de 
EuroRoda, donde está ubicado 
el nuevo centro de Estaca.

Varios momentos de la jornada de puertas abiertas para autoridades locales 
y regionales del nuevo centro de reuniones de San Javier.
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Los jóvenes de Gandía prestan servicio
Por Isabel Puig

También realizaron tareas de lim-
pieza en la ermita de Sant Miquel y sus 
alrededores, en La Font d‘En Carròs. 
Llenaron quince bolsas de basura en 
la recogida y se dieron cuenta de la 
responsabilidad que tenemos las per-
sonas de cuidar la naturaleza, como 
creación que Dios nos ha dado para 
nuestro disfrute.

Los jóvenes están agradecidos por 
estas experiencias que les han moti-
vado a pensar en otras actividades de 
servicio que les gustaría realizar. Han 
aprendido que “… cuando os halláis 
al servicio de vuestros semejantes, 
solo estáis al servicio de vuestro Dios” 
(Mosíah 2:17). ◼

Concierto  
de Navidad  
solidario 2018
Por Pepe Ferrer
Estaca de Granada

 La pasada Navidad, en el Centro de 
Estaca de Granada, se celebró una 

vez más el ya tradicional Concierto de 
Navidad patrocinado por la Iglesia y el 
Excmo. Ayuntamiento de Granada, en 
concreto por la Concejalía de Derechos 
Sociales, Educación y Accesibilidad del 
Ayuntamiento de Granada, con un total 
éxito de interpretación y de asistencia.

El Centro de Estaca estaba más 
repleto que nunca, con una asistencia, 
según fuentes del Ayuntamiento, de 
alrededor de setecientas personas. En 
esta ocasión, todos los asistentes dona-
ron al menos un kilo de comida no 
perecedera para el Banco de Alimen-
tos de Granada, por lo que se reco-
lectaron en total más de ochocientos 
kilos de comida, algo excepcional para 
este tipo de eventos, según el propio 
Banco de Alimentos.

Más del 90% de los asistentes no 
eran miembros de la Iglesia y el con-
cierto contó con la prestigiosa parti-
cipación de la Banda Municipal del 
Ayuntamiento de Granada, el Coro 
Clásico de Granada, el Coro Almunia  
y el Coro Infantil “Al-Zagal” que, ves-
tidos para la ocasión, interpretaron 
canciones de Navidad internacionales 
y villancicos típicos de nuestro país 
que hicieron las delicias de todos. 
Finalmente, la orquesta, los coros y 
todos los asistentes cantamos juntos 
El Tamborilero en una composición 

 Los hombres y las mujeres jóvenes 
del Barrio de Gandía, Valencia, 

están realizando una serie de mutuales 
prestando servicio en diferentes áreas.

Han acudido en varias ocasiones 
a prestar su tiempo a la protectora de 
animales “VEDAMA”, en Oliva, donde 
ayudan a los propietarios de la pro-
tectora paseando y dando su cariño a 
los perros abandonados. También han 
visitado a las viudas y a las mujeres 
enfermas del barrio, a quienes llevaron 
bizcochos preparados por ellos y les 
cantaron un himno. Las jóvenes se sin-
tieron realmente agradecidas y se emo-
cionaron al darse cuenta del consuelo 
que habían dado a esas hermanas.
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Los jóvenes de Gandía y sus líderes, en algunas actividades de servicio que han 
estado realizando en los últimos meses.
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con Noche de Paz que emocionó a 
todo el público.

Este año nos acompañó el alcalde 
de la ciudad, D. Francisco Cuenca  
Rodríguez, que felicitó a la Iglesia 
por este tipo de eventos “que agru-
pan a las familias”, y nos animó a 
“seguir haciendo actividades cultura-
les y musicales”.

El acto estuvo presidido por el 
obispo del Barrio de Granada, Nicolás 
García, y el propio Alcalde, así como 
otros cargos del Ayuntamiento. ◼

Relaciones institucionales
Por el Consejo Nacional de Asuntos Públicos y Comunicaciones
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El alcalde de Granada,  
D. Francisco Cuenca, en un 
momento de su intervención 
durante el concierto solidario.

De izquierda a derecha, Fernando Gurrea, subsecretario de Educación y Formación 
Profesional del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte; Mercedes Murillo, 
subdirectora general de Relaciones con las Confesiones Religiosas del Ministerio 
de Justicia;  élder Saulo Franco, Setenta de Área; María José Olesti, directora 
general de The Family Watch; élder Francisco Ruiz de Mendoza, Setenta de Área; 
la hermana Kay Johnson y el élder Gary L. Johnson, misioneros de Asuntos 
Públicos del Área Europa; y Sergio Flores Godoy, director del Consejo Nacional 
de Asuntos Públicos y Comunicaciones.

Orquesta y coros durante su 
actuación la pasada Navidad en el 

centro de estaca de Granada.

Parte del público que asistió al 
concierto solidario en el centro de 
estaca de la Iglesia en Granada.
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Tras la entrega del Premio Valores 
Familiares 2018, concedido en la 

pasada edición a The Family Watch, el 
subsecretario de Educación, Formación 
Profesional y Deporte, Fernando Gurrea 
Casamayor, se reunió en Zaragoza con el 
director del Consejo Nacional de Asuntos 
Públicos y Comunicaciones, Sergio Flores 

Godoy, quien le hizo entrega de la foto 
oficial enmarcada del acto alusivo y del 
folleto para Vips recién editado. 

El subsecretario, que es un buen 
amigo de la Iglesia desde hace mucho 
tiempo, agradeció efusivamente el  
detalle y reafirmó su voluntad de apoyo  
y colaboración. ◼

¿Podemos vivir espiritualmente 
sin el Libro de Mormón?
Por Ángel Herrero Mullor

 Como Santos de los Últimos Días, 
el Dios de los cielos nos ha dado 

Escrituras adicionales. Estas Escrituras 
testifican de la veracidad de la misión 
del profeta José Smith. La necesidad de 
estudiarlas es imperiosa para mante-
ner el conocimiento puro de las cosas 
como fueron, como son y como serán; 
además, nos liberan de las patrañas, las 
medias verdades y las filosofías baratas 

del hombre natural, el que en estos 
días anda suelto ofreciendo entreteni-
miento de saldo y de mala calidad.

El pasado año, y siguiendo el  
consejo del Presidente de la Iglesia,  
Russell M. Nelson, leí religiosamente el 
Libro de Mormón a diario. Al comenzar 
el nuevo año me dije: “Ángel, misión 
cumplida”, y lo dejé descansar entre 
mis muchos otros libros.
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Pero esa fue una mala decisión. 
Las tentaciones que nos llegan de las 
fuerzas adversas a Dios son constan-
tes. Todos nosotros tenemos amista-
des y familiares que han sucumbido 
a ellas.

Hace unos pocos días, estaba yo 
siendo severamente tentado, luchando 
contra mis propias imperfecciones y 
buscando una manera de protegerme. 
En esos momentos en los que nos 
sentimos tan débiles, los susurros del 
Espíritu me llegaron: “Lo ves… ya te lo 
dije otras veces, no puedes prescindir 
del Libro de Mormón. ¡Agárrate a él! 
Es la barra de hierro que te conducirá 
hacia la Vida Eterna”. Al escuchar tal 
divino consejo y hacer lo que se me 

había sugerido, recibí renovada for-
taleza y protección adicional, y muy 
agradecido me siento por todo ello.

Si no lo estáis haciendo ya, podéis 
comenzar hoy mismo: leed y releed el 
Libro de Mormón. Tomad notas en una 
libreta de las impresiones espirituales 
recibidas, compartidlas con algunos 
familiares y amigos, formando grupos 
de estudio. La tecnología moderna 
hace todo esto posible.

Los frutos de este esfuerzo se harán 
evidentes en la protección divina que 
recibiremos para mantener nuestra 
integridad moral, e incrementar la paz 
que sentiremos al seguir los consejos de 
nuestro Señor. Él siempre es fiel cuando 
hacemos lo correcto. ◼

época, nos preguntamos si en nuestros 
días, como discípulos de Jesucristo, 
tendríamos tanto valor y tanta fe como 
los seguidores de Jesús de los cuales 
se habla en las Escrituras.

No tenemos duda de que construir 
un templo de La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos días en 
Roma es un hecho histórico, y que 
nada frena la obra de nuestro Padre 
Celestial. Fue una dicha estar en el 
programa de puertas abiertas del 
templo y sabemos que los miembros 
de esa parte de la viña del Señor han 
esperado con mucha ansia este acon-
tecimiento tan especial e importante.

Habíamos visto el Templo de 
Roma por redes sociales, pero no 
es comparable con estar tan cerca 
viendo su maravillosa estructura; es 
un edificio hermoso, tanto por fuera 
como por dentro.

La lámpara del vestíbulo, formada 
con cristales en forma de hojas, fue 
montada por los jóvenes de la Iglesia. 
Sus peculiares colores hacen que, al 
entrar el sol, se forme un maravilloso 
arcoíris. La pila bautismal es ovalada, de 
mármol y, en el fondo, tiene un color 
que nos recuerda al mar. Nos impactó 
mucho una pintura en la pared hecha 
especialmente para ese templo, repre-
sentando el bautismo de Jesús por Juan 
el Bautista. Los colores y las expresio-
nes son espectaculares. Se puede sentir 
la influencia del Espíritu en ese lugar. 
Otras pinturas representan varios pai-
sajes. Nos quedamos impactados por 
tanta belleza.

El salón celestial tiene una her-
mosa lámpara en forma de gotas de 
agua, que ha sido ensamblada por las 
hermanas de la Sociedad de Socorro. 
¡Qué manos tan sublimes tienen esas 

La maravillosa Casa del Señor
Por Jacques y Giovanna Cánovas
Barrio Elche 1, Estaca de Elche

 Hemos tenido la oportunidad y 
la bendición de visitar la ciudad 

de Roma, en Italia; fue una hermosa 
experiencia. Estábamos emociona-
dos pensando que, por esas mismas 

calles, por esos caminos donde nos 
encontrábamos, quizá anduvieron los 
Apóstoles predicando el evangelio de 
nuestro Señor Jesucristo. Al conocer 
la historia de los cristianos de aquella FO
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Jacques y Giovanna Cánovas en el centro 
de visitantes del Templo de Roma.
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hermanas! Se puede ver su delicadeza 
y ternura en esa gran lámpara.

La sala de sellamientos, especial-
mente luminosa y con enormes espejos 
que reflejan la eternidad, estremeció 
nuestra alma de asombro.

En el centro de visitantes nos que-
damos sin palabras al contemplar a 
Jesucristo y Sus doce Apóstoles. ¡Qué 
maravilla! Y no podemos dejar de nom-
brar la maravillosa vidriera que repre-
senta a Jesucristo sanando a un enfermo 
en la ciudad; es algo espléndido.

No tenemos ninguna duda de que la 
Casa del Señor, esté donde esté, es un 
lugar que invita al Espíritu. Quizá sea 
difícil asistir al templo por diferentes 

circunstancias; pero, si ponemos 
nuestra mira en el templo del Señor 
y centramos nuestra vida en nuestro 
Salvador Jesucristo, podemos recibir 
revelación familiar y personal para 
ayudarnos en nuestra vida.

También tenemos la oportunidad 
de hacer la obra por nuestros antepa-
sados y poder sentir el gozo de ayu-
dar a nuestra familia.

Es maravilloso ser miembros de 
esta Iglesia donde, aun a pesar de ser 
imperfectos, se nos da la oportunidad 
de progresar y de ser instrumentos 
en las manos de nuestro Señor. Esta-
mos agradecidos de haber vivido esta 
maravillosa experiencia. ◼

Cómo hacer oraciones en la Iglesia
Por Faustino López
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La maravillosa vidriera del templo.

La estatua del Christus y 
los Apóstoles, en el centro 
de visitantes.

S E C C I Ó N  D O C T R I N A L

 Cuando los misioneros me enseña-
ron el Evangelio Restaurado, una 

de las primeras cosas que me explica-
ron fue cómo ofrecer una oración. Me 
dieron una tarjeta con cuatro pasos: 

1) “Padre Celestial…” 2) “Te damos 
gracias…” 3) Te pedimos… 4) En el 
nombre de Jesucristo. Amén. 

Yo tenía 19 años y, durante los  
tres años que estuve estudiando en  

un Colegio de los Salesianos, yo 
dirigía el rezo del Santo Rosario en 
la misa diaria; aprendí las oraciones 
católicas de memoria (el Ave María, 
el Padrenuestro, el Credo y otras) y 
algunas de ellas en latín (principal-
mente, el Pater Noster). Todo aquello 
quedó sustituido por esa sencilla 
oración en cuatro pasos; y eso en 
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armonía con lo que Jesucristo enseñó 
en el Sermón del Monte: “Y al orar,  
no uséis vanas repeticiones, como  
los gentiles, que piensan que por 
su palabrería serán oídos…”, porque 
“… vuestro Padre sabe de qué cosas 
tenéis necesidad antes que vosotros 
le pidáis” (Mateo 6:7-8). Y, entonces, 
les citó algunas de las cosas que 
se podrían incluir en una oración. 
Muchos cristianos han caído en la 
incoherencia de convertir esos con-
sejos en una oración memorizada, el 
Padrenuestro; justo lo contrario de lo 
que el Señor estaba intentando ense-
ñar: evitar las vanas repeticiones.

De la misma manera, cuando los 
misioneros me dieron los cuatro pasos 
de una oración, para dejar a un lado 
mis pasados rezos memorizados en 
español o en latín, no lo hicieron para 
que yo cayera en el mismo error, con-
virtiendo los cuatro pasos en oraciones 
fijas. Porque, incluso en estas sencillas 
oraciones no repetidas de memoria, 
hay que tener en cuenta ciertas normas. 
En el manual 2010 de instrucciones 
de la Iglesia se dan dos consejos: Las 
oraciones deben ser breves, y no deben 
ser una excusa para dar un sermón. 

Yo voy a añadir algunas otras cosas 
que, en mi opinión, se deberían hacer o 
evitar al ofrecer una oración en público:

1. Decir: “Padre Celestial, que estás 
en los cielos”, me parece una redun-
dancia. “Padre Celestial” es suficiente.

2. Aunque el título “Señor”, según la 
GEE, podría usarse tanto para el Padre 

como para el Hijo, a mí me parece 
más apropiado utilizarlo solo para 
Jesucristo. En este caso, al orar, nos 
dirigiremos al Padre, no al Señor.

3. Se debe utilizar la primera per-
sona del plural (“te agradecemos”, 
“te pedimos”…), y no el singular (“te 
pido”, “te agradezco”…), porque esta-
mos hablando en nombre de todos 
los presentes.

4. Debemos pedir y agradecer solo 
aquello que mejor represente a la 
mayoría. No sería, pues, apropiado 
agradecer bendiciones que solo unos 
pocos de los presentes tienen, o pedir 
algo que pocos desearían tener. 

5. Debemos tener en cuenta la 
reunión en la que estamos ofreciendo 
la oración, y si es la primera o la 
última, pidiendo y agradeciendo lo 
que convenga. Por ejemplo, no sería 
adecuado pedir en la reunión sacra-
mental que se bendiga a los maestros 
de las clases de la Escuela Dominical 
que habrá después, puesto que ya hay 
oraciones en las respectivas clases. Y 
en las oraciones de las clases se debe-
ría incluir lo que se va a enseñar o lo 
que se haya enseñado.

6. Se ha convertido en un hábito  
general decir: “Te pedimos, Padre,  
que puedas bendecirnos”, o “que 
puedas ayudarnos”, o “que puedas 
protegernos”… Decir eso a un Dios 
todopoderoso no parece que tenga 
mucho sentido. Sería más apropiado 
decir: “que nos bendigas”, “nos ayudes”, 
“nos protejas”… SP
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Esta expresión se utiliza incluso en 
los anuncios: “Pedimos que podáis 
venir el sábado a la actividad”. El 
anuncio va dirigido obviamente a los 
que pueden; por tanto, no hay que 
pedir que “puedan”, que no está en 
su mano, sino que “quieran” asistir. 
Es tan absurdo como si yo pidiera a 
un hijo: “Quiero que puedas sacar la 
basura al contenedor”. Salvo en el caso 
de mi hijo minusválido, que no puede 
sacarla, quiera yo lo que quiera, el 
problema de aquel a quien se lo pida 
no es que pueda, sino que esté dis-
puesto. Por eso, esta forma de hablar 
no tiene sentido alguno, porque “que-
rer es poder”, no lo contrario.

7. Al terminar una oración, se  
ha convertido también en un hábito 
decir: “esto lo dejamos…”. Más bien 
deberíamos decir: “esto lo pedimos”, 
“esto lo agradecemos”… Porque las 
oraciones no se dejan, sino que se 
ofrecen.

8. Terminar diciendo: “En el nom-
bre de nuestro hermano Jesucristo”, 
quizá no sea lo más apropiado, porque 
Jesucristo en ese momento es nuestro 
Señor. Deberíamos decir mejor “En el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo”.

9. Deberíamos evitar también repe-
tir una y otra vez de forma redundante 
el nombre del “Padre”, y las expresio-
nes, “te agradecemos”, “te pedimos”… 
durante la oración.

10. Debemos orar en voz alta y 
clara, para que todos los presentes 
nos oigan y, cuando digan “Amén”, 
sepan a qué están dando su conformi-
dad. Es difícil decir Amén a una ora-
ción que no se ha podido oír. 

11. Y otros muchos consejos que 
el Espíritu nos dé sobre cómo orar a 
la manera del Señor. ◼


